
 

 
 
 
 
 
 
 
JpD asiste horrorizada a la espantosa violación de los DDHH en Irak y 
denuncia la intolerable conducta de aquellos gobernantes que, con el  uso  
indebido de los valores  de Democracia y Libertad, toleran y encubren las más 
graves vejaciones y torturas que pueda sufrir un ser humano y que, además 
generan  una  enorme crispación entre las diferentes culturas de la comunidad 
internacional poniendo en peligro la paz mundial. JpD considera que estos 
deleznables actos deben ser llevados ante Tribunales de  Justicia 
Independientes. 


